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CREADOS POR TI, 

IDSAWS BONITOS BMSAJES 


Con los JUEGOS de DIBUJO GEYPER 
puedes crear más de cien dibujos dis¬ 
tintos, de muñecas, animalitos, casitas, 
paisajes, etc., etc., y después darles 
el color que más te guste. 

¡Ahora es muy fácil 
dibujar bien! 



JUEGOSde DIBUJO 































YI4JE A CHINA 

iCARAMBA, HINCHAS! 

Texto y fotos de Lino Pellegrini 
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Un partido de fútbol 
China-Gracia en el estadio de Pekín, 
ciertas canciones y charlas en los colegios: 
y algunas excepciones en la uniformidad del vestir 
muestran el comienzo de algo distinto. 

Pero para no pensar en ciertos problemas 
es suficiente con ir al zoo, en donde viven 
algunos ejemplares de un animal 
simpatiquísimo y rarísimo: 
el panda gigante. 




V oy al gran estadio de Pekín, 
noventa mil espectadores para 
ver el partido China-Grecia. Aplau¬ 
sos a los huéspedes; pero los griegos 
son inferiores. La megafonía domina 
el estadio: «Hay que excusarles, 
vienen de lejos, están cansados». En 
un momento dado del partido un 
jugador griego comete una falta, 
agarrando a un compañero chino 
por un brazo; los altavoces comen¬ 
tan: «Son cosas que en la fogosidad 
del juego pueden pasar». Y no sólo, 
como el sector del público más 
cercano a la zona donde se ha co¬ 
metido la falta reacciona con un 
gritito, a pesar de corto y reprimido, 
los altavoces llaman la atención de 
los hinchas, y defienden al equipo 
invitado. El árbitro chino se cuida 
escrupulosamente de prevenir la 
mínima muestra de juego duro y, 
en cualquier caso, lo arbitra de ma¬ 
nera impecable. Gana China 3-1. 

Tal y como habían llegado, en 
orden, sin confusión, los noventa 
mil espectadores se marchan con no 
menor calma; en medio del reflujo 
de la marea humana no recibiré ni un 
sólo empujón. 

Cambiemos de tema, pero sólo 
aparentemente. En un jardín de in¬ 
fancia, unas niñas cantan una can- 
cioncilla; mi intérprete, el señor 


Tang Ting Kuo, que habla un ita¬ 
liano excelente, me traduce el es¬ 
tribillo: «Qué contentas estamos de 
que haya caído la banda de los 
cuatro». En un colegio pregunto 
cuál es el nivel medio de conoci¬ 
miento. «Ahora es bueno», me con¬ 
testa. «En cambio, durante el período 
de la "banda de los cuatro" habla 
descendido mucho. Imagínese, se 
ponía en entredicho no sólo la 
cultura general, sino también la 
economía, la técnica, la medicina. 
Naturalmente, también había des¬ 
cendido la disciplina». Hago una 
pregunta parecida en una fábrica 
y la contestación es aproximada¬ 
mente la misma. 

¿Qué quiere decir? 

Quiere decir simplemente esto: 
que tres hombres y una mujer —los 
componentes de la denominada 
«banda de los cuatro»— que domi¬ 
naron China durante los meses a 
caballo entre 1976 y 1977 eran 
personas «no razonables»; y por 
tanto, con su caída. China parece 
nuevamente encaminarse por la vía 
tantas veces interrumpida de la 
razón. Forman parte de esto también 
la producción industrial, la disci¬ 
plina escolástica, la cultura en ge- 



En la primera página, miles de bicicletas. 
Nadie tiene moto y ningún chino puede 
tener coche. Arriba, un panda en el zoo 
de Pekin. A la derecha, un cartel en el 
que se prohíbe la salida de turistas fuera 
'de los limites de la ciudad sin un permiso 
especia!. Debajo, la muchedumbre en el 
estadio de Peidn durante el partido 
China-Grecia, ganado por China 3-1. 


39 















40 



A la izquierda, un policía municipal con 
un altavoz en la mano para hacerse oir 
por los peatones. Los resultados son 
todavía escasos, dado que la autoridad 
de los policías municipales es muy limi¬ 
tada. Arriba, obreros. A la derecha, una 
manifestación de militares en Shangai 
contra la denominada «.banda de los 



neral, y el comportamiento del pú¬ 
blico en el estadio. 

¿Estamos en jauja? ¡Oh, nol, en 
un pais como China que está super¬ 
poblado y es pobre, la razón ha de 
basarse en su austeridad, en su sa¬ 
crificio. Pondré algún ejemplo suelto. 
Justamente por motivos de «auste¬ 
ridad» se desaconseja a los jóvenes 
que se casen antes de los veinticinco 
años. A esa edad, un obrero, por lo 
general, gana unas 3.000-4.000 
pesetas al mes. Trabajan ocho horas 
diarias durante seis días a la semana. 
No existen las vacaciones anuales, 
con la excepción de que si dos 
cónyuges trabajan en dos ciudades 
distintas, uno de los dos puede 
estar con el otro, sin perder el sueldo, 
durante 12 días al año. La mujer 
que de a luz tiene derecho a 56 días 
de ausencia laboral. 

La carne, aceite, azúcar y hasta 
los cereales están racionados: tam¬ 
bién lo están los tejidos de algodón. 
La alimentación está basada sobre 
todo en los cereales. El coche de 
todos es la bicicleta. Nadie tiene 
moto. Ningún chino puede tener 
coche. Los transportes públicos es 
cierto que funcionan bien, pero la 
masa de ciclistas es tal que basta 
como comentario. 

Entonces ¿qué consecuencias ha 


traído la calda de la banda? Prime¬ 
ramente, para ciertos resultados son 
necesarios muchos años, incluso 
decenas de años, pero también es 
una cuestión que se nota. Por ejem¬ 
plo, en la primera de estas notas 
mias sobre China me refería a la 
uniformidad en el vestir, aún con 
alguna excepción. Pero ahora he 
aquí que aparecen las primeras 
blusitas o camisetas de fantasía y 
que alguna china empieza a usar 
faldas (en China no hay bicicletas 
de mujer, porque todos, hasta hoy 
iban con pantalones). Y también 
' he aquí que alguna parejita de 
novios no digo que se aparte del 
todo, no, pero vamos, charlan sin 
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confundirse con la muchedumbre. 
Para China son fenómenos curiosos. 

No sé si con este nuevo ambiente 
también reaparecerán los amigos 
del hombre, es decir, los perros. 
Por ahora no hay; o para ser más 
exactos, he visto tan sólo tres a lo 
largo de mi prolongado viaje. Nin¬ 
gún gato. 

Pero para resarcirse desde el 
punto de vista zoológico es sufi¬ 
ciente con ir al zoo de Pekín, donde 
pueden admirarse nada menos que 
los pandas gigantes, parecidos a los 
ositos, divertidos, mansos, rarísimos, 
una golosa ocasión para zoófilos. 
Vaya, que tras la «banda de los 
cuatro», la banda de los pandas. 
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